
T rea 1 4 de. Marzo de 1 9 0 3 . 

Irecios ds suscripción 

EQ Loroa mas . . . 0,40 pesetas. 

Fuera . . . . 0,50 » 

ledacción y idminisiracióa 

Corredsra, 54. 

h u itm\m los «lî iuút 

E n el n ú m e r o 8 8 4 del per iódico 

d e la capital El Correa de Levante, 

co r re spond ien te al día 11 de l co ­

r r i en te mes , apa rece u n a ca r t a d e 

L o r c a , q u e suscr ibe El Alférez 

Verdades, y en dicha ca r t a el pá ­

rrafo q u e sigue: 

«Mas como no s iempre se en ­

c u e n t r a el camino l ibre y l lano, 

he t e aquí q u e el joven Mel lado d a 

con o t ro no menos joven, q u e se 

l lama Rodr íguez Valdés , al cua l lo 

p r o c l a m a el C e n t r o O b r e r o d ipu­

t a d o á Cor tes ; y c o m p r e n d i e n d o 

q u e es te i lus t rado a b o g a d o y e lo­

c u e n t e orador , le gana el t e r r e n o 

polít ico y le a m e d r e n t a con su sé--

qui to , conferencia, en t r evee y sé 

p o n e d e a c u e r d o con el Rodr íguez 

en cuest ión, con objeto d e ( seamos 

c laros y plást icos), q u e se ahor re el 

Municipio diez ó doce mil p e s e t a s 

en abr i r los colegios e lec tora les , á 

cambio d e dar le u n a minor ía im­

p o r t a n t e y honrosa á mi amigo Va l ­

dés , que le pe rmi ta en o t ras e lec -

' c iones la in te rvención en las m e ­

sas , ¡y tiitti contentil-A 

El Alférez Verdiiis nos p o n e 

e n el caso d e desmen t i r r o t u n d a y 

e n é r g i c a m e n t e esa información q u e 

sirve á El Correo de Levante, aun ­

q u e lo a b s u r d o de su con ten ido , su 

inverosimil i tud misma, no hiciera 

necesa r i a la rectif icación. 

N o ha habido conferencia , ni e n ­

trevis ta , ni a c u e r d o d e n inguna 

índole sobre asuntos e lec tora les e n ­

t r e D . S i m ó n Mel lado Benítez, al­

ca lde d e Lorca;, y R o d r í g u e z Va l ­

dés , c a n d i d a t o i n d e p e n d i e n t e p r o ­

pues to á la opinión por el C e n t r o 

O b r e r o , J^l Alférez, Verdades, pa ­

r a se r claro y plástico no ha deb ido 

incurr i r en t a m a ñ a inexac t i tud , 

q u e sob re ofender á la v e r d a d p o n e 

al ind icado c a n d i d a t o é n u n lugar 

q u e no m e r e c e . 

P a r a se r claro y plástico., El Al­

férez Verdades ha deb ido deci r á 

los lectores d e -E/ Correo de Levan­

te, y a q u e p a r a informarles d e a sun­

tos e lectorales d e L o r c a hizo c o r r e r 

su p é ñ o l a , q u e en las p róx imas e lec­

c iones se abr i rán los colegios, á los I 

q u e acud i rán los c iudadanos q u e 

qu ie ran s ecunda r la, p ropues t a del 

Cen t ro O b r e r o , pa ra votar á n u e s ­

t ro r edac to r Miguel Rodr íguez V a l ­

dés ; q u e és te , sin que haga d'í ello 

vanaglor ia ni obs ten tac ión , t iene 

se r iedad suficiente é i ndependenc i a 

d e espír i tu s o b r a d a p a r a apa r t a r se 

d e c o m p o n e n d a s r epugnan te s , d e 

las q u e s i empre q u e ha t en ido oca­

sión abominó púb l icamente . 

Q u e por lo mismo que t iene s e ­

r i edad é i ndependenc i a de ca r ác ­

ter , cosas a m b a s q u e no son d e s ­

p u é s d e todo n ingunos a t r ibu tos 

; ex t r ao rd ina r io s , sino cua l idades que 

d e b e n a c o m p a ñ a r y r e sp landece r 

en t o d a pe r sona d igna , el Rodri-

guez en cuestión, coxao dice E/Al­

férez, es incapaz de vende r su b u e n 

nombee y con él la e spon tánea , no ­

ble y resuel ta decisión con q u e sus, 

amigos le hon ran , ni. por u n ru in 

de recho pa ra el porveni r , que á tal 

precio, sería ba ldón den igran t í s imo, 

ni aun por todas las actas d e d ipu ­

tados hab idos y por habe r . 

Si El Alférez Verdades ha r e c o ­

gido ese e s t u p e n d o notición en la­

bios d e a lguna pe r sona conocida , 

señálela púb l i camente y púb l ica ­

m e n t e la confundiremos en su m a ­

lévola falsedad. Si es r u m o r inde-

t í-rminado, de esos que se or iginan 

en ca lumnia anón ima y se p ropa l an 

p o r cand idas so rp resas ó po r t o r ­

cidas in tenc iones de la gen te , lo q u e 

al co laborador d e Ei Correo de Le^ 

vante. le ha movido á escribir afir­

mac iones t an incier tas , es tá e n el 

debe r de rectificarlas, de jando á la 

pa r sona d e Rodr íguez Valdés en el 

lugar á q u e t iene; de recho . 

Y sépase d e ahora pa ra luego q u e 

el « C e n t r o O b r e r o » y su cand ida to 

irán á las p róx imas elecciones fran­

ca y nob lemen te , sin a l taner ía ni 

humil lación, con los e lec tores q u é 

qu ie ran unírseles , d ispues tos á q u e 

la lucha Ó compe tenc ia q u e haya ó 

p u e d a h a b e r con t r a el cand ida to ó 

cand ida to s adversos , se resue lva 

por el p redomin io legít imo del n ú ­

m e r o , con a r reg lo á la ley estricta,: 

Nuestro estimado colega El Dia­

rio de Avisos, con la habilidad de 

todo aquel que trata de sostener lo 

que tiene el convencimiento de que 

no puede sostenerse en buena ló­

gica, hace ingeniosos comentarios 

sobre lo que en nuestro anterior 

número je decíamos, reservándose, 

tomo es consiguiente, todo aquello, 

que .sea aclarar debidamente su ac­

titud; porque es muy cómodo el 

sistema «modernista» de envolver 

con haibilidosos convencionalismos 

ciertas neutralidades imposibles. 

Piincipia por aclarar demostran­

do su erudición, que la frase de «ni 

quito ni pongo rey, pero ayudo á 

mi señor», es de Beltrán, el que 

«ayudó» á D. Enrique de Trasta-

mara;punto que era importantísimo, 

pero que no quedó, sin duda, bien 

complementado para total conoci­

miento de los lectores, faltándole 

para ello expresar que el tal Bel­

trán llamábase también Dügues-

clín, que era condestable de Fran­

cia, famoso aventurero y que nació 

en 1314 y murió en 1380 . 

Conste que estos datos los ano­

tamos después de consultar los tex­

tos correspondientes, pues el que 

estas líneas traza declara y recono­

ce que al escribir en EL OBRERO no 

pretende clasificación de literato ni 

de escritor erudito; escribe aquí 

porque este es un periódico donde 

se combate la inmoralidad, la hipo­

cresía y el caciquismo y se lucha 

por 'a causa de la verdad y de la 

justicia; y como eso está conforme 

con su modo de ser y de sentir, y 

hay por desdicha tan pocos erudi­

tos en casa, aquí escribe, aun á true­

que de herir el delicado tímpano 

de quien tiene tan exquisito gusto 

literario, que juzga como falta más 

itnptrdonable el que se estampe una 

frase vulgar que el declararse neu­

tral á conciencia de no serlo. 

Respecto ^ los temores de El 

Diario, por si se resentía también 

El Conservador, dispénsenos el co­

lega le digamos, que es tiempo ya 

de que termine la comedia. Afectos 

sinceros, como nosotros sabemos 

sentirlos siempre, nos han hecho no 

aclarar más ciertos extremos, por­

que encendemos que con ello ha­

bíamos de molestar á amigos muy 

estimados, á los que consideramos, 

creyendo hacerles justicia, víctimas 

de inexplicables alucinaciones. Si 

después de lo dicho^ El Diario de 

Avisos cree que debemos aclarar, 

lo haremos, aun á pesar nuestro, 

en el número inmediato. Sabe el 

colega qae llegado el caso «no nos-

duelen prendas», como sabe tam­

bién que lo respetable de ciertos 

criterios «que salen á relucir fre-

cuenten-jentes toman su cualidaJ 

del espíritu de estricta justicia en 

que siempre se fundamentan de lo 

imparcial y sereno de sus juicios, 

de la autoridad que dít el deber 

cumplido y la consecuencia con las 

ideas que se defiendeoi 

Déjese El Diario de Avisos de 

engalanar con habilidades su impo­

sible neutralidad, por mucha habi­

lidad que se ponga no puede hacer­

se ya ver lo blanco negro, y la prue­

ba es que á pesar de la erudición 

del articulista de El Diario, se con­

tradice en el artículo que nos dedi­

ca; porqae mientras al comienzo 

ignora si El Conservador se dará 

¿fa^tó'» por ofendido, al terminar 

afirma que El Conservador se bas­

ta y se sobra, etc. 

Respondiendo á nuestra excita­

ción de que los periódicos declaren 

con valentía su significacitSn y fines, 

siendo éstos nobles y buenos, apre­

cia El Diario que no debe hacerlo 

porque «hemos quedado en que eso 

de los valientes es una plaga»; can-

viene al colega confundir eh chiri­

gota (permítasenos la frase) la va­

lentía con el matonismo y lo hace 

con prete/idida habilidad; el mato­

nismo es una plaga tan nociva,-

cuando menos, como el convencio­

nalismo ó el caciquismo, que son 

también terribles Uaga-s sociales. 

Pero la cualidad que s ignif iaagran-

deza de alma, valor, gallardía ó 

constancia, la valentía que nosotros 

invocamos, sólo así, en chirigota y 

por habilidad, puede considerarse 

como plaga. 

Déjese El Diario de habilidp'-'''' 


